                    EL SECRETO DEL SUDOESTE

PÁGINAS DE EJEMPLO, Parte del IV capítulo.

Vigilé a los ocho recién nacidos, mis preferidos, durante los siguientes diez años del planeta en que aumenté el número de individuos válidos de ambos sexos hasta un centenar. 

A partir de este momento, referiré todas las medidas de tiempo al sistema de tiempo de Elhatlac-X3; no creo que durante una gran temporada tenga que hacer comparaciones y, en caso de que eso suceda, sí indicaré que me refiero a dimensiones de mi astro hogar. 

Cuando comprobé que la descendencia estaba asegurada y que no se encontraban en peligro entre la otra especie que había terminando por admitirlos en los clanes, volví a preparar la cápsula para otra suspensión vital y fue en ese momento cuando cometí un enorme desliz que traería consecuencias: cuando me dirigí a despedirme de mis ocho preferidos como siempre hacía desde que nacieron, fui poniendo mi mano en la frente de cada uno; pero ese día noté algo distinto, una de las hembras miraba fijamente en mi dirección y no me quitaba ojo. Comprendí, no me encontraba en cuerpo expandido sino que estaba en estado corpóreo y con el traje escudo puesto en radiación invisible pero a poca potencia; eso, que hasta entonces había impedido que me viesen mientras trabajaba, al parecer ya no era suficiente. Cuando uno de sus compañeros de juego le preguntó a la joven qué era lo que tan fijamente miraba, ella me señaló, y ante la incomprensión del joven, le indicó la manera en que debía entrecerrar los ojos y filtrar la luz a través de sus espesas y largas pestañas. Una exclamación salió de la boca del muchacho que llamó a los otros seis.  Instantes después todos me miraban fijamente entrecerrando sus ojos. Uno de ellos se acercó tímidamente y me preguntó si era el Gran Espíritu. Me cogió desprevenido. Es posible que por la baja graduación del escudo del traje  me viesen como una especie de reverberación del aire con forma más o menos parecida  a la de ellos. Le dije que no, mi voz me sonó extraña en los oídos porque ya no me acordaba de su sonido; podía haberme comunicado mentalmente, pero preferí hacerlo en su rustico lenguaje. Pero si mi voz me resultó extraña, la actitud de los jóvenes me inquietó; todos se postraron a mi alrededor en silencio. Fui posando mi mano en la cabeza de los jóvenes uno a uno mientras les decía que yo era su hacedor; que ese momento debería ser un secreto y que de ello dependía el desarrollo de su nueva raza que un día poblaría el planeta. Me sentía como si fuese La Suprema Fuente y pensé que, en realidad, para ellos yo era prácticamente un dios. Me gustó la idea y me demoré varios días en ocupar la cápsula de suspensión vital; días en los que me presentaba de forma corpórea ante los jóvenes y respondía sus insaciables preguntas sobre enigmas de la naturaleza que ellos conocían; comencé a oír con frecuencia la palabra “Whotth” pero tardé en darme cuenta que era el nombre que me habían puesto, “Aquel a quien no se ve y luego sí se ve”. El último día me despedí con tristeza diciéndoles que estaría vigilando para que no les sucediese nada pero que no me volverían a ver hasta que hubiesen pasado muchas generaciones. Y les di una ley: permaneced puros, no os mezcléis con los otros; procurad que los antiguos solo yazcan con los antiguos. Después me fui. Puse el tiempo en cuatro  mil años, ajusté el escáner  biológico, que se negaba a aceptarme en la cápsula con mi nueva configuración orgánica,  y cerrando la cubierta bioelectrónica, repasé mentalmente lo sucedido en este último ciclo, mientras iba notando la laxitud que indicaba el comienzo de la suspensión vital.

El bullicioso despertar de mis células me iba reconfortando según iba volviendo en mí, cuando una señal de alarma comenzó a sonar, mientras en mi mente se presentaba una pantalla donde se me indicaba la existencia de una serie de contaminaciones, graves cambios, y modificaciones en mi organismo; el escáner de reconocimiento había detectado algunas variaciones con relación al último reconocimiento. En estos cuatro mil años, mi cuerpo había ido modificándose con arreglo a los últimos retoques genéticos. Desplacé el cursor mental de la pantalla hacia el punto en que se indicaba “Descartar acciones de defensa”, y espere a que el sofisticado receptáculo terminase la despresurización. Cuando volví a salir de la cápsula, me di cuenta que algo había fallado en cuanto al tiempo en que había estado activada. Desde la burbuja pude comprobar que los hielos se habían retirado casi en su totalidad; miré el cronometro y me sobresalté, habían pasado cuarenta mil años y no cuatro mil. Al comprobar el panel de control de mensajes comprobé que había cientos, y muchos de ellos procedían de mi sobrina nieta y de su hijo Thuullacthiqtli que, en el primero, me comunicaba el fallecimiento de su madre, y en los siguientes, se interesaba de mí como cualquier buen Vellachh de los familiares destacados en los programas de astroformación, aunque cuando el explorador volviese a casa, si volvía, no estuviese ya para recibirle. Hacía más de veinte mil años que se había interrumpido la comunicación; pensé que al no contestar decidieron no enviar más hasta no recibir respuesta. Fui pasando uno de los dedos por cada uno de los iconos indicativos de cada mensaje para enviar acuse de recibo y así dar señales de vida, pero supuse que muchos de ellos serian en petición de datos y para contestarlos debería recabar información. Tardé en decidirme a comprobar mi cuerpo y los cambios producidos; ningún elxhoritlacano tenía necesidad de comprobar su apariencia ya que su paso diario por la vaina de evaluación y recomposición higiénica, donde se encontraban marcadas las pautas obligatorias  de aseo corporal y limpieza biosanitaria del canon común de Elxhoritlac, le hacían innecesaria tal comprobación. Había recuperado la piel libre de vello natural de mi especie, aunque me seguía naciendo un suave vello entre amarillo y blanco en el cráneo y la cara. La estructura ósea se había suavizado hacia términos intermedios; notaba mi cuerpo pesado y lento; la piel había vuelto a los tonos claros y mis ojos, aunque seguían siendo grandes y redondos, habían abandonado su color natural y se habían teñido del color de la atmósfera de este planeta. Al pasar por la vaina, infinitas notas musicales me indicaron que mi cuerpo no podía ser recompuesto ni higiénica ni biosanitariamente ya que la evaluación inicial daba como resultado la imposibilidad de realizar las operaciones seleccionadas en mi nuevo cuerpo. Introduje en la vaina los datos del escáner biológico y ajusté como pude las funciones al nuevo cuerpo.

